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Óscar Loureda y Angela Schrott

0 Introducción

1 ¿Por qué un manual de lingüística del hablar?

El Manual de lingüística del hablar presenta el estado actual de la investigación sobre
la comunicación, el discurso y los textos en el ámbito de las lenguas románicas. Ocu-
pa, así, un espacio en la colecciónManuals of Romance Linguistics que abarca un con-
junto amplio de temas que conciernen al lenguaje en uso y que tradicionalmente se
consideran de forma separada desde la perspectiva del análisis del discurso, de la lin-
güística del texto, de la pragmática, del análisis conversacional o de la teoría de la co-
municación.

El volumen es un esfuerzo de lingüística colaborativa con el objetivo de ofrecer al
lector un producto arraigado en la tradición de la lingüística románica y nuevo en sus
contenidos. Para conseguir este objetivo los directores del proyecto editorial, los coor-
dinadores del volumen y los autores de los capítulos hemos delimitado un mínimo de-
nominador común basado en seis supuestos:
(1) Enfocamos el hablar como actividad en sus distintas manifestaciones, lingüística,

socio-comunicativa y cognitiva.
(2) El hablar es un objeto esencialmente lingüístico; pero las realidades en que se ha-

bla y las dimensiones de la comunicación son complejas y exigen un acercamien-
to interdisciplinario. La perspectiva de la lingüística del hablar sirve para explicar
los fenómenos y procesos de la comunicación práctica, y admite, simultáneamen-
te, el diálogo con otras disciplinas de las ciencias humanas y de las ciencias socia-
les, incluidos espacios de la ciencia cada vez menos alejados como las neurocien-
cias o las ciencias de la computación (digital humanities).

(3) Asumimos las diferencias metodológicas de las disciplinas que se ocupan del ha-
blar. Cada una aporta una perspectiva teórica y epistemológica complementaria
que permite acercarse a distintas partes del fenómeno multidimensional que es el
hablar. En consecuencia, el Manual de lingüística de hablar no es un manual de
escuela o de modelo científico, sino un espacio de diálogo entre los investigado-
res y un espacio de comunicación de estos con el lector

(4) El texto es un fenómeno universal, idiomático y situacional. La dimensión univer-
sal del hablar significa que este tiene propiedades funcionales que caracterizan el
hablar en todas las lenguas. En él se hallan los procesos cognitivos y semióticos
que orientan diversos fenómenos lingüísticos y extralingüísticos a la producción
y comprensión de lo que se dice. La dimensión idiomática abarca las estructuras,
unidades y, en general, recursos de un idioma que actúan como base para la
construcción del hablar. Finalmente, la dimensión situacional está determinada
por lo que se debe al enriquecimiento de lo dicho y del decir que se produce en el
hablar por el contexto de la comunicación. Esta distinción triple es una vieja y en
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muchos sentidos válida tesis de Coseriu (1992), quien define el hablar como activi-
dad universal que se practica en lenguas particulares y en actos de habla concre-
tos. Con ella se supera la distinción dicotómica entre lengua y hablar/uso (ibidem,
86–87, 91–92).

(5) Asumimos los focos temáticos y las direcciones más actuales de las disciplinas,
que se orientan según distintos criterios a problemas teóricos, a problemas des-
criptivos y a problemas aplicados. Precisamente en relación con las posibilidades
de transferencia, se presentan importantes contenidos que permiten establecer
relaciones entre la lingüística del hablar y otros campos de la ciencia o de los en-
tornos profesionales.

(6) Asumimos, finalmente, un lector científico y profesional múltiple: filólogos de dis-
tintas lenguas románicas (consideradas en conjunto o por separado), traductores,
mediadores culturales o lingüísticos, investigadores de la comunicación, editores,
docentes, etc. El libro trata de ser útil, asimismo, como primera lectura, para el es-
tudiante que se acerca a las cuestiones del hablar, o como lectura avanzada, que
abre, con su bibliografía y comentarios, perspectivas de estudio y análisis al lector
experto en la materia.

Por su planteamiento, el Manual tiene una denominación no marcada. Prescinde
conscientemente de nombres más consolidados y vinculados a enfoques concretos
(«análisis del discurso», «pragmática», «lingüística del texto», «análisis conversacio-
nal»); y se evitan, asimismo, nombres que epistemológicamente pudieran condicionar
los enfoques a priori: un manual «del uso de las lenguas» sigue evocando la realidad
dicotómica lengua-habla y un manual «de comunicación» restringe en cierto sentido
las funciones del hablar, pues la comunicación, orientada a la alteridad del lenguaje,
presupone la semanticidad, la posibilidad de reducir el mundo a representaciones
mentales (= informar), y la materialidad, en forma de signos dados históricamente
(= las lenguas). Hemos optado por la denominación más neutra posible, aun bajo el
riesgo de primar una solución menos establecida. Con «lingüística del hablar» no se
pretende justificar un nuevo enfoque o disciplina, frente a otros modelos, como el
análisis del discurso, la lingüística textual, el análisis conversacional o la pragmática;
se intenta, más bien, delimitar un espacio de la comunicación visto desde la perspec-
tiva del lenguaje y de las lenguas, que sirve como espacio de encuentro para las dis-
tintas orientaciones existentes alrededor de la comunicación.

2 Los contenidos del manual

El Manual se orienta a diez ámbitos del hablar que abarcan todos los hechos que de-
terminan la comunicación. Aunque en cada capítulo se muestran sintéticamente de-
bates actuales sobre los asuntos acodados en cada caso, se prioriza la descripción de
los hechos y el estado de la investigación acerca de estos, y solo secundariamente se
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hace historia de las disciplinas. Por ello, los enfoques y las disciplinas aparecen en el
texto como fondo, de manera que también es posible acceder a los cambios en la his-
toria de las ciencias del lenguaje.

Es cierto que cada orientación dentro de la lingüística del hablar intenta explicar
la totalidad de la comunicación, lo que propicia cada vez más sólidos desarrollos in-
ternos de cada enfoque respecto del objeto de estudio común; pero también es cierto
que cada uno de ellos propone principios científicos diferentes, lo que origina una
proliferación de perspectivas para dilucidar los mismos hechos. Esta diversidad, no
obstante, no resulta insalvable, pues, más que al objeto de investigación, suele deber-
se a las transiciones desde paradigmas científicos anteriores y a la constitución misma
de las disciplinas. Hoy, en el estudio de la comunicación, predominan la convergen-
cia objetiva y el pluriperspectivismo metodológico por lo que es posible asumir las di-
ferencias con cierta naturalidad.

Hace ya casi setenta años, la inclinación descriptiva por las estructuras y conteni-
dos dados en los códigos comienza a integrarse en un interés de orden superior, el de
definir y describir el uso de las lenguas y del lenguaje. Este desplazamiento, de apa-
riencia natural en la medida en que el hablar es la manifestación última y concreta del
lenguaje, no se realiza sin notables diferencias de fondo. Dichas diferencias nacen, en
primer lugar, de los ámbitos científicos que impulsan ese cambio: desde las ciencias
humanas y desde las ciencias sociales se quiere explicar qué prácticas sociales y cul-
turales regulan la comunicación en una situación dada; desde la filosofía, se intenta
explicar por qué el lenguaje se usa en ocasiones para «decir cosas» y por qué otras ve-
ces se emplea para «hacer cosas» por medio de palabras; con el desarrollo de las cien-
cias cognitivas, la investigación se pregunta cómo la mente produce y dirige la comu-
nicación; y, finalmente, desde espacios más próximos a la gramática y la lingüística
del sistema de la lengua se intenta explicar cómo contribuye a la comunicación un
idioma dado. Esta diversidad de focos propicia que se subrayen unas dimensiones del
hablar y no otras: la intersubjetiva o interaccional, que remite al hablar como práctica
social o como conducta comunicativa determinada por las culturas; la cognitiva, que
se orienta a los problemas de la producción y comprensión de la comunicación; o la
semiótico-textual, que focaliza, según los casos, fenómenos gramaticales, semánticos
o histórico-culturales del hablar, especialmente de los textos escritos. Si se hubiera
pensado la lingüística del hablar desde las disciplinas, la falta de coincidencia en el
objeto de estudio y en los objetivos podría ser un problema de difícil resolución; pero
si la lingüística del hablar se concibe desde los hechos que deben estudiarse, la gene-
ración de distintas modalidades de la investigación constituye una riqueza. Ello es, en
síntesis, índice de que el hablar, como objeto de estudio, es multidimensional y de
que la ciencia es dialógica.
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2.1 El hablar

Llamamos hablar al momento concreto y último del lenguaje (Coseriu 1992, 86 y 148).
Como tal, se trata de una actividad en la que se actualizan todos los conocimientos,
lingüísticos o no, de los hablantes para formar una representación comunicable acer-
ca de cualquier realidad. Dicha actividad es compleja y muestra una dimensión social,
una cognitiva y una semiótica: se habla con otros, a partir de operaciones mentales
orientadas a la producción y comprensión de lo comunicado, y se habla mediante sig-
nos y recursos de las lenguas o reducibles a ellos.

El hablar así entendido permite distinguir entre la perspectiva de los discursos co-
mo actividad y la perspectiva de los textos como productos (Coseriu 1992, 88 y 92). El
discurso es el hablar considerado como actividad creativa que nunca concluye y que
nunca se fosiliza del todo porque de la actividad misma se deducen nuevos saberes
que sirven de pauta para el hablar futuro. Como actividad creativa, el discurso se
practica siempre de acuerdo con (pero no limitándose a) lenguas concretas, es la ex-
presión de contenidos (semanticidad) por medio de signos (materialidad) y constituye
un hablar con otros y para otros (alteridad) (Coseriu 1992, 181–182). El resultado de la
actividad discursiva son los textos como productos y hechos individuales (= determi-
nados situacionalmente).

Tanto el discurso como los textos se basan en principios y reglas comunes a la co-
municación en cualquier lengua, en unidades y estructuras propias de un idioma, en
tradiciones y modelos comunicativos que los hablantes usan en un espacio lingüísti-
co-cultural, y, finalmente, en fenómenos situacionales que determinan cada acto de
habla de forma particular. El Manual intenta no excluir ninguno de los fenómenos de
cada nivel. Así, se consideran los hechos centrales de la construcción del hablar que
exceden el espacio de las lenguas románicas y son de carácter más general, y hasta
universal; se estudian otros fenómenos que se ajustan a las tradiciones discursivas del
espacio de las lenguas románicas; y se tratan otros, finalmente, que se diferencian de
acuerdo con espacios discursivos en el interior de las distintas lenguas románicas y
que se analizan en contraste.

Todos los hechos anteriores caben en una lingüística que concibe el hablar como
más amplio que las lenguas dadas y que parte del hablar como expresión de todas las
demás dimensiones del lenguaje. En ella caben las investigaciones sobre los discursos
y los textos de la comunicación cotidiana, de la comunicación dada en soportes digi-
tales o de la comunicación profesional; y en ella también encuentra su lugar el estu-
dio de las actividades más relacionadas con la interpretación del lenguaje en un con-
texto que permite crear productos textuales de valor material e inmaterial, como los
textos de valor filológico y las traducciones.

El contexto del Manual es el de las lenguas románicas; sin embargo, el hablar no
depende en última instancia de las lenguas en que se desarrolla la comunicación. Las
lenguas son condición de la comunicación pero no la explican completamente. El ha-
blar no es solo el «uso de las lenguas», pues para explicar cómo funciona la comuni-
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cación humana es necesario dar cabida también a otros elementos de la situación, del
entorno social y de nuestro conocimiento del mundo, así como a los procesos que ha-
cen posible integrar lo codificado lingüísticamente con estos otros contenidos. El ha-
blar, por ello, no es solo una actividad lingüística, sino también una actividad biológi-
ca, social y cultural.

Dado que el hablar no se ciñe a los idiomas, las contribuciones delManual deben
trascender necesariamente las lenguas románicas y orientarse a los espacios comuni-
cativos que estas albergan. Estos se describen completamente por la combinación de
cuestiones teóricas universales con cuestiones teóricas, descriptivas y contrastivas
concernientes a los modelos comunicativos que conforman el repertorio de los ha-
blantes de las lenguas surgidas del latín. La lingüística y filología románicas funcio-
nan para elManual como un horizonte en tres sentidos: un lector interesado en la lin-
güística del hablar en general descubrirá cómo funcionan los principios de la
comunicación en el espacio lingüístico y cultural de las lenguas románicas; un lector
interesado en el contraste de lenguas puede observar las convergencias y divergen-
cias de las estructuras de las lenguas románicas orientadas a la comunicación; y un
lector interesado en la comunicación en las lenguas románicas puede comparar los re-
pertorios comunicativos disponibles para los hablantes de las diversas lenguas consi-
deradas aisladamente.

2.2 La lingüística del hablar y sus ámbitos

Un lector no iniciado descubre rápidamente que alrededor del hablar (del discurso,
del texto y de la comunicación) existen diversas disciplinas como la pragmática, el
análisis del discurso, el análisis crítico del discurso, la teoría de la comunicación, la
lingüística del texto; y descubre que estas disciplinas «nuevas» se suman a otras de
más amplia tradición focalizadas en los textos como hechos históricos y culturales (la
filología), en la comunicación pública (la retórica) o en la interpretación de los textos
literarios (la estilística). Todas estas disciplinas parecen ocuparse de dimensiones
distintas del hablar. Y ello es verdad, especialmente si se considera el punto de vista
de la historia de las disciplinas. En la actualidad, en cambio, la mayor parte ha aban-
donado posiciones puras y excluyentes. Por ello, más que poner de manifiesto la
identidad de cada enfoque, los autores del Manual subrayan la permeabilidad de las
teorías y cómo esa permeabilidad se aplica a la explicación de los objetos de estudio
dados.

El ámbito más global e importante de la lingüística del hablar es el de la actualiza-
ción del lenguaje. La actualización es el resultado de las relaciones entre el hablar y
las lenguas, porque todo hablar depende en parte de recursos de las lenguas particu-
lares (↗1 El hablar y las lenguas). En este sentido se trata de considerar los procedi-
mientos estrictamente idiomáticos para la construcción de los textos, procedimientos
que se explican en el marco de una gramática y una semántica que van más allá de las
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unidades sintácticas y de la palabra. En segundo lugar, el texto puede considerarse
como producto de una cultura y como un hecho histórico (↗2 El hablar como hecho
cultural e histórico), de modo que sus condiciones materiales e inmateriales de pro-
ducción y transmisión deben explicarse para observar cómo funcionan los textos en
sus coordenadas temporales y para definir estrategias para conservar e interpretar es-
te tipo de patrimonio.

Del concepto del hablar como actividad se derivan varias implicaciones (capítu-
los 3 a 6). Dado que se trata de una actividad comunicativa, deben explicarse los pro-
cesos y estrategias que se siguen para la integración en el hablar de la situación, de
las condiciones sociales y de nuestro conocimiento lingüístico y extralingüístico com-
partido, una integración que tiene como objetivo posibilitar los procesos inferenciales
que determinan la comunicación (↗3 El hablar como hecho pragmático-comunicati-
vo). Un enfoque igualmente importante es la consideración del hablar como actividad
intencional dinámica o adaptable a cada situación comunicativa (↗4 El hablar como
intención comunicativa). La comunicación puede ser vista también como una práctica
social (↗5 El hablar como práctica social), un concepto que permite considerar las re-
laciones dinámicas entre las representaciones del discurso y la realidad social en la
que este se forma. En ese sentido el discurso es representación de una realidad y es,
asimismo, construcción de la realidad y de sus valores sociales.

Un aspecto central del hablar como práctica social y como construcción de repre-
sentaciones de la realidad es la argumentación (↗6 El hablar como argumentación).
Las argumentaciones se conforman a partir de patrones, lugares comunes y estereoti-
pos existentes o creados ad hoc. Estos supuestos creados guían los discursos como ac-
tos de persuasión a partir de estrategias generales y a partir del empleo de recursos lé-
xicos y gramaticales de las lenguas.

2.3 El hablar y el contexto

La clave del hablar como actualización creativa de las lenguas son los entornos o el
contexto. Se trata de las circunstancias extralingüísticas y lingüísticas que rodean el
hablar y que garantizan el enriquecimiento de lo dicho. El contexto ocupa un papel
privilegiado en cualquier acto de habla porque la intención comunicativa y el sentido
del lo dicho no pueden construirse si no se hallan «situados» (↗7 El hablar y el con-
texto). El contexto no es externo al hablar, sino que está formado por procesos y estra-
tegias que responden a la intención comunicativa del emisor y que permiten orientar
la interpretación de un mensaje dado. Es, en síntesis, un tejido de relaciones de ele-
mentos en las que la actualización cobra valor comunicativo. Estas relaciones son
circunstanciales, relativas a la localización física e inmediata de los agentes de la co-
municación, situacionales, constituidas por el entorno cultural del hablar, interaccio-
nales, determinadas por el carácter relacional de la comunicación, y presuposiciona-
les, formadas por conocimientos y creencias compartidas.
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2.4 Las personas y las voces del hablar

Por su alteridad consustancial, el hablar implica que un interlocutor se dirige a otro.
La comunicación se produce entre interlocutores que intercambian sus papeles conti-
nuamente y este intercambio refleja complejas formas en que hablantes y oyentes se
presentan funcionalmente en el hablar.

La explicación de cómo se presentan las personas y las voces en la comunicación
requiere un punto de partida que está constituido por las distintas formas enunciati-
vas que el hablante y el oyente adoptan durante la interacción comunicativa (↗8 El
hablar y los participantes en la interacción comunicativa). Los interlocutores asumen
alternativamente la producción y la recepción del discurso, lo que les permite selec-
cionar o excluir distintos participantes que intervienen en la comunicación así como
el desarrollo de identidades (individuales y colectivas) a través de la interacción. Lo
uno y lo otro no se reduce a un juego formal sino que se orienta a crear estrategias for-
mulativas, argumentativas o estructurales que determinan el alcance de la comunica-
ción.

Desde el punto de vista de los agentes que participan en el hablar, se enfocan tres
aspectos primordiales para la interacción. El primero se refiere a cómo el hablante se
proyecta sobre su propio discurso y cuáles son las relaciones entre lo dicho y el decir
(↗9 La modalidad entre lo dicho y el decir): se trata aquí de recursos de validación
que emplea el hablante en relación con el contenido proposicional comunicado y de
cómo estas evaluaciones influyen en la interacción. El segundo aspecto se refiere a có-
mo el hablar refleja las voces y los discursos de los otros y, por tanto, presenta un re-
parto de responsabilidades sobre lo dicho y el decir (↗10 La polifonía en el hablar). El
tercero se centra en cómo el hablante y el oyente se relacionan en la interacción y có-
mo se expresa lingüísticamente la gestión de las respectivas imágenes sociales a tra-
vés de los principios y tradiciones de la cortesía (↗11 Las relaciones entre el hablante
y el oyente: la cortesía verbal).

2.5 La materialidad del discurso y de su concepción

El hablar es material porque los signos lingüísticos deben actuar como soporte de con-
tenidos dichos y comunicados, por lo que las formas y funciones del hablar están con-
dicionadas por la naturaleza sígnica de este. Desde el punto de vista de la materiali-
dad del discurso suele subrayarse la diferencia entre lo oral y lo escrito. Esta
distinción no debe reducirse ni a una oposición dicotómica ni a una oposición de ca-
rácter medial, pues cobra mayor valor explicativo si se considera en el horizonte de la
oralidad y la escrituralidad, conceptos que explican la distancia comunicativa que
propician el texto escrito y el discurso oral a partir de la integración de la materialidad
del texto con la dimensión concepcional del hablar (Koch/Oesterreicher 22011). Esta
distinción ha cobrado tal importancia que se ha constituido en eje vertebrador de la
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compleja dinámica variacional que se produce dentro del espacio comunicativo de
cualquier lengua.

La oralidad se presenta como forma fundamental de la inmediatez comunicativa.
Ello ha posibilitado que el lenguaje hablado y el ámbito de la oralidad sean una im-
portante fuente de inspiración para la teorización lingüística (↗12 El hablar y lo oral).
La manifestación prototípica de la oralidad es la conversación, que, como manifes-
tación cultural y social primaria de la comunicación, tiene una larga tradición en los
estudios del discurso (↗13 La conversación coloquial como prototipo de lo dialogal).
Aunque en la actualidad la investigación se orienta cada vez más al análisis de las
propiedades de la inmediatez comunicativa y de la coloquialidad, lo escrito y la escri-
turalidad concepcional también conservan un papel importante en la investigación de
la lingüística del hablar como actividad (↗14 El hablar y lo escrito). Las relaciones en-
tre el hablar y lo escrito resaltan los fundamentos básicos para entender qué caracteri-
za a lo escrito (lengua escrita, escrituralidad, escrituralidad concepcional) y las carac-
terísticas de los códigos y géneros prototípicos para la distancia comunicativa.

La materialidad del hablar también está determinada por los medios de comuni-
cación que utilizan los interlocutores (↗15 Textos y medios de comunicación). Los
perfiles semióticos de los medios eligen los géneros textuales que se usan y confor-
man el alcance de los textos que se encuentran en distintos entornos. Como los me-
dios están en constante evolución, esta perspectiva es histórica, sobre todo cuando se
consideran los giros mediáticos en la comunicación desde la Edad Media hasta las so-
ciedades digitales de la actualidad.

El continuo entre la distancia y la proximidad comunicativas, así como las con-
secuencias de elecciones de tipo medial, no se dan solo en textos analógicos sino
también en textos digitales que se realizan muy a menudo como textos multimodales
(↗16 Los textos digitales y multimodales). La multimodalidad implica no solo la
combinación de textos verbales y no verbales, como imágenes o vídeos, sino también
la interacción de diversas modalidades comunicativas para cuya interpretación es
necesaria la combinación de dimensiones verbales y no verbales. La visión de los sis-
temas semióticos alternativos se hace aun más clara en la comunicación no verbal,
que es también una manifestación del hablar aunque presente rasgos propios (↗17
La comunicación no verbal). Los signos y unidades no verbales intervienen en cual-
quier acto de comunicación humana y conllevan una porción variable del aporte co-
municativo.

2.6 La organización sintáctica, semántica e informativa del hablar

Una de las propiedades fundamentales de la lingüística del hablar es haber roto, si
bien en diferido, con las unidades empleadas en la gramática de las lenguas. Las uni-
dades y estructuras suboracionales y oracionales, así como sus relaciones para
representar la realidad y para organizarla en bloques informativos, no son de natura-
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leza comunicativa. Por ello la descripción sintáctica, semántica e informativa del ha-
blar debe desarrollarse a partir de otras unidades, que solo pueden entenderse en re-
lación con la variación medial y concepcional de la escrituralidad y la oralidad, ya
que estas presuponen constelaciones relacionales diferentes entre los interlocutores
(↗18 Las unidades del discurso y el texto escrito;↗19 Las unidades del hablar: la ora-
lidad).

Desde la lingüística del hablar ha habido varios intentos de establecer una unidad
discursiva mínima que, por combinación con otras, permitiera explicar la organiza-
ción textual. En ese sentido existen distintas propuestas para la sintaxis del discurso
escrito (↗18 Las unidades del discurso y el texto escrito). Además de modelos que to-
davía rescatan el concepto de oración para extenderlo al hablar, en la investigación
pueden advertirse cada vez más enfoques que entienden la comunicación de una ma-
nera mucho más autónoma, como las propuestas macrosintácticas, que parten del
enunciado como unidad mínima de los actos comunicativos y prestan especial aten-
ción a su configuración interna y a los mecanismos de integración de los segmentos
del discurso.

La división en unidades de lo hablado se muestra prototípicamente en las conver-
saciones coloquiales y es una tarea que hace presumir todavía un giro mucho más ra-
dical (↗19 Las unidades del hablar: la oralidad). La conversación, por sus propieda-
des de proximidad concepcional y por sus propiedades situacionales, no puede
explicarse como unidad de la lengua en uso, sino como un espacio con un sistema
propio de unidades ancladas en patrones interactivos y prácticas sociales.

Más allá de su «sintaxis», el hablar se organiza como representación e informa-
ción: dado que las relaciones semánticas en el hablar permiten construir una repre-
sentación, los constituyentes se van articulando informativamente (↗20 La estructura
informativa del hablar). Las estructuras informativas permiten asignar sentido, cohe-
rencia y pertinencia a lo comunicado, ya sea presentando información nueva sobre in-
formación de fondo, para añadir o corregir datos, ya sea intentando reflejar un cambio
en el conocimiento del oyente.

Finalmente, la semántica textual es un proceso de comprensión que crea conti-
nuidad, coherencia y efectos comunicativos. Asignar coherencia y crear efectos comu-
nicativos óptimamente es un proceso dialógico y cooperativo entre interlocutores
(↗21 La semántica del hablar). La coherencia es la manifestación del procesamiento
de un enunciado y permite articular en una representación efectos cognitivos conse-
guidos con un esfuerzo mínimo o controlado. Así, el hablar se compone de entidades
semánticamente sumativas y emergentes, resultado de la interacción entre signos lin-
güísticos y el nivel cognitivo-conceptual (↗22 Enfoque cognitivo prototípico y comple-
jidad textual). El carácter emergente y sumativo se demuestra en la gramática de las
relaciones que organizan el discurso, que orientan los procesos de comprensión y que
regulan, de este modo, la complejidad textual.
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2.7 La historicidad del hablar

Aunque el hablar es en último término un hecho individual, tiene también sus con-
tinuidades. Por una parte, está determinado por las lenguas como hechos históricos
y es en este sentido testimonio de los cambios y de las diferentes fases de una len-
gua. Por otra, la actividad, el discurso, y su producto, los textos, tienen sus propias
tradiciones y modelos, y forman parte de redes de influencia mutua. Una forma in-
mediata de establecer relaciones entre lo hablado es la intertextualidad (↗23 Las re-
laciones intertextuales). La historicidad de los textos se manifiesta también en for-
ma de tradiciones discursivas que prestan al hablante un saber cultural para la
modelización del hablar (↗24 Las tradiciones discursivas). El concepto de tradición
discursiva desempeña un papel importante en la lingüística del hablar porque per-
mite analizar con más precisión la interacción entre las lenguas y las culturas dis-
cursivas.

Otras posibilidades de marcar relaciones entre textos son las formas del discur-
so reproducido y, como caso extremo de esta reproducción y fijación, las unidades
fraseológicas (↗25 El hablar y el discurso repetido: la fraseología). Estos fenómenos
se producen en una tensión entre fijación y variabilidad en los textos. La tradiciona-
lidad, la fijación y la variabilidad determinan también los géneros textuales y tipos
de discurso que operan como moldes culturales, más o menos complejos, para el ha-
blar, tanto en la oralidad como en la escrituralidad (↗26 Géneros textuales y tipos
de discurso). El hablar sigue estos moldes y simultáneamente produce actualizacio-
nes en el discurso que pueden modificar estos moldes hasta llegar a crear nuevos
géneros.

Una última dimensión del hablar como actividad histórica y cultural es el estilo
(↗27 El hablar y el estilo). El estilo pertenece a las relaciones que se establecen entre
las posibilidades del material lingüístico de las lenguas y la selección que los hablan-
tes efectúan en el hablar. Por ello son claves los conceptos de elección y elegibilidad.
Los estudios estilísticos incorporan, en primer lugar, las opciones de variación «li-
bre» (relativamente libre, en la medida en que una lengua dispone de un repertorio
de alternativas no fijadas por el propio sistema) y, en segundo lugar, la dimensión re-
tórica del estilo, es decir, la capacidad de modificar el modo que tienen los receptores
de representarse la realidad y la forma como experimentan sus emociones.

2.8 El saber hablar

El hablar es una actividad que presupone varios saberes, entre ellos, de los principios
universales del hablar, de las estructuras de una lengua dada y de estrategias para la
construcción discursiva. Estas reglas y tradiciones confluyen en un saber orientado
funcionalmente a producir (↗28 La producción textual) o a comprender el hablar
(↗29 Comprender los textos escritos).
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Desde el punto de vista de la producción, el hablar se considera como un pro-
ceso, resultado de la aplicación de operaciones cognitivas y lingüísticas (↗28 La
producción textual). En general, la investigación subraya que la producción de tex-
tos se determina por principios universales, sean semióticos o cognitivos, que se li-
mitan mediante estrategias basadas en tradiciones culturales y normas sociales, de
modo que la producción se relaciona con los entornos culturales y sociales y cons-
tituye un proceso complejo que integra géneros textuales y estrategias comunicati-
vas. En cuanto a los procesos de comprensión, especialmente del texto escrito, la
investigación se ha centrado en la lectura tanto de textos verbales como multimo-
dales (↗29 Comprender los textos escritos). En estos procesos pueden distinguirse
variantes para la comprensión de un texto eminentemente verbal (con mecanismos
inferenciales como núcleo de la lectura comprensiva) y para la comprensión de
múltiples textos de naturaleza multimodal.

Desde el punto de vista biológico, el saber hablar está sujeto a cambio: a lo largo
de la vida se adquiere y se puede perder (↗30 El hablar: su adquisición y su deterio-
ro). Un estado cognitivo maduro permite que una persona se desenvuelva con facili-
dad en la gestión de su hablar, facilita la adecuada construcción de enunciados y
permite integrar la información conceptual transmitida por el interlocutor. Sin em-
bargo, el estado cognitivo no es una entidad invariable, al contrario: la competencia
comunicativa del hablante cambia constantemente a lo largo de la vida, adoptando
diferentes grados de madurez y de actuación que condicionan la comunicación como
hecho social y cultural.

2.9 El hablar y sus universos

El hablar se caracteriza no solo por sus tradiciones y fijaciones sino también por sus
universos de discurso en tanto que entornos prototípicos. Los diferentes universos
del hablar se diferencian en las áreas de la vida que cubren, como la política, la cien-
cia o la literatura, y, por supuesto, en los sujetos que hablan y actúan en ellos. Los
universos también difieren en su apertura y accesibilidad: pueden definirse amplia-
mente y formar parte de la vida lingüística cotidiana de todos los hablantes, pero
también pueden ser más específicos y formar un área de la vida en la que solo parti-
cipan ciertos grupos de hablantes.

Ununiversodel hablar tradicionalmente subrayado es el universode los textos lite-
rarios (↗31Elhablary la literatura). Los textos literarios seconcibencomogéneros,pero
también, y sobre todo, comounapráctica social que vamás allá de las tareas comunica-
tivas cotidianas porque el texto literario representa una forma comunicativa sui generis
quesedistanciade laalteridad.Así, la interpretaciónde lo literarioenuna lingüísticadel
hablar trasciende la filología tradicional y las orientaciones hermenéuticas porque no
quiere explicitar solo el sentido de un texto, sino también describir las condiciones lin-
güísticas y extralingüísticas de la interpretación, incluida la historia de su recepción.
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El segundo universo claramente separado del hablar cotidiano está constituido
por los discursos de las ciencias. Se trata de modos de hablar que buscan expresar ver-
dades, conocimientos o hipótesis sobre un espacio de la realidad dentro de esferas de
comunicación dominadas por el interés científico. El hablar de las ciencias suele ca-
racterizarse como un discurso objetivo e impersonal, destinado a la producción de co-
nocimiento (↗32 El discurso tecnocientífico). Sin embargo, la lingüística del hablar
descubre, bajo esta objetividad aparente, patrones de argumentación y evaluaciones
subjetivas que muestran que el intercambio de saberes también tiene sus códigos in-
terpersonales. Este tipo de discurso tiene su propio perfil léxico-gramatical e ilocutivo
en el ámbito de la escrituralidad y de la oralidad (↗33 El discurso científico-académi-
co). La lingüística del hablar subraya la dinámica de estos discursos, por ejemplo, los
procesos de expansión semiótica y las variaciones dentro de la voz científica.

El universo de la comunicación de especialidad comparte con el de las ciencias el
objetivo de transmitir saberes y conocimientos. Está dominado por la visión profesio-
nal y por los conceptos demediación y de aplicación (↗34 Lenguas de especialidad en
lenguas románicas y su contraste). El foco del Manual en relación con la comunica-
ción de especialidad es contrastivo: se presentan distintos fenómenos en el discurso
especializado en las lenguas románicas, incluyendo su adquisición y su enseñanza,
así como la influencia de los medios digitales en su constitución y difusión. Además
se analizan los patrones de comunicación a partir de actos comunicativos, géneros
discursivos y tradiciones comunicativas aceptadas como tales y empleadas por los ha-
blantes (↗35 El hablar y la variación de especialidad).

Un universo de discurso más amplio y de tendencia transversal es el político
(↗36 Los discursos de la política). La política tiene como núcleo central el discurso
que nace en las instituciones públicas, pero incluye todos los discursos que tienen
una dimensión política, porque tratan asuntos que conciernen a la constitución y a la
organización de las sociedades y porque, al fin y al cabo, crean o recrean las relacio-
nes de poder, como el discurso económico, los discursos periodísticos o los religio-
sos. La dinamicidad del discurso es un rasgo constitutivo de la comunicación políti-
ca: cambian no solo los medios sino también los modelos de participación gracias a
nuevos recursos semióticos de las redes sociales; pero la expansión del discurso polí-
tico, especialmente por medios digitales, no lleva aparejado necesariamente el creci-
miento de la participación cuidadana y de la objetividad. Estos aspectos y su relación
con la verdad se analizan en un capítulo destinado al hablar en la esfera pública e
institucional (↗37 Decir (o no decir) la verdad en la esfera pública e institucional). Pa-
ra explicar los fenómenos de las noticias falseadas (fake news) o de los «relatos alter-
nativos» se reflexiona sobre cómo se define la verdad en los discursos públicos. Des-
de el punto de vista de la lingüística, el decir la verdad o no decirla se describe en
relación con prácticas comunicativas universales, como son los principios de la con-
fianza comunicativa, y en relación con prácticas de comunidades discursivas más de-
terminadas, como las tradiciones discursivas que dominan en las distintas esferas pú-
blica e institucionales.
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2.10 Métodos y aplicaciones

ElManual tiene su lugar natural en el mundo académico, pero también se abre al cam-
po de aplicación y a los usos profesionales propios de las áreas de una lingüística del
hablar. Un campo importante son las traslaciones y elaboraciones del hablar, que se
manifiestan en actividades de traducción y edición (↗38 El hablar y su traslación: tra-
ducir, interpretar, editar y posteditar). La traslación, en cualquiera de sus formas, im-
plica el manejo de las lenguas, pero también la transformación de los textos, que se
adaptan a nuevas situationes comunicativas en los procesos de edición y postedición.

Una segunda aplicación importante es la enseñanza de las lenguas y de las com-
petencias comunicativas (↗39 El hablar desde la didáctica: las destrezas comunicati-
vas). Las destrezas lingüísticas (escuchar, hablar, leer y escribir) constituyen requisi-
tos indispensables para comunicarse y su aprendizaje es la base para participar en la
comunidad y en la sociedad del conocimiento. La lingüística del hablar supone la ba-
se para una didáctica que tiene como objetivo la competencia comunicativa en textos
analógicos y digitales, que en no pocas ocasiones presentan formas de producción y
comprensión distintas.

La lingüística del hablar se ocupa también de la génesis y de la historia de los tex-
tos individuales. Por ello puede adoptar la forma de edición de textos y crítica textual
para centrarse en el texto como producto y posibilitar la reconstrucción de tradiciones
del hablar (↗40 Texto, edición y crítica textual).

El hablar como producto y como actividad constituye el objeto de la lingüística
empírica (↗41 El hablar y la lingüística empírica). La lingüística empírica se acerca a
su objeto de estudio con métodos cuantitativos para generar conocimientos y para es-
tablecer reglas a partir de datos observables. Los datos obtenidos a partir de corpus,
que se orientan al texto como producto, se complementan con estudios experimenta-
les, pues estos aportan datos que permiten confirmar, revisar o rechazar hipótesis so-
bre el funcionamiento del discurso como actividad.

2.11 El estudio del hablar

El Manual concluye con una explicación de las diferentes formas que muestra la in-
vestigación que se ocupa del hablar (↗42 Las miradas sobre el hablar). La segunda
mitad del siglo XX trajo consigo una ampliación de la lingüística: filólogos y gramáti-
cos hicieron que el análisis de las relaciones textuales adquiriese protagonismo en
una gramática que hasta entonces solía situar su límite máximo en la oración; filóso-
fos del lenguaje dirigieron su atención al enriquecimiento contextual y a los procesos
cognitivos que determinan la producción, la comprensión y la interacción; y final-
mente, investigadores de orientación social y antropológica desarrollaron el estudio
de las relaciones interpersonales que se establecen durante la comunicación y el aná-
lisis de las estructuras del lenguaje hablado. La interacción entre estos planteamien-
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tos permitió la construcción de los distintos espacios de investigación que inciden
decisivamente en la configuración de una lingüística del hablar.
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